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No dice lo que le molesta,
pero se taima.

Por cualquier cosa le pega
a los niños. ¡La tienen hasta
la coronilla!

Alega hasta por los codos,
pero a la hora de los
"quihubos" no hace nada.

Cuando algo le resulta mal,
se en fu rece y d ice lo
primero que le pasa por la
cabeza.

¡Terremoto! Todos cambian
de lugar lo más rápido
posible.

Al no estar de acuerdo,
agacha la cabeza y casi
siempre termina suspiran-
do: ¡Así es la vida, qué le
vamos a hacer!

C u a n d o s e e n o j a ,
permanece en silencio
pasándose "películas" de
odio y venganza.

Se cansó de aguantar. Ya
no se avergüenza de lo que
le pasa y hasta se atreve a
decir: "Eso sí que no lo
acepto".

8

Su vecino o vecina de la
izquierda está de Santo,
todos la saludan y le cantan
"Las Mañanitas".

En casa del vecino la radio
a todo "full", en la del lado
la tele. Día a día aumentan
los insultos y la tele y la
radio igual de fuertes.

Una larga amistad terminó
de un día para otro y sin
que nadie sepa por qué.
Ahora no se hablan ni se
saludan.

Es una persona más bien
tímida, pero cuando hay
conflictos o situaciones
violentas, saca voz y los
enfrenta con dignidad y
energía.
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Cuando se descontrola, se
descarga contra lo primero
que encuentra: el perro, los
platos, los niños o quien
sea.

13

Es muy raro que "se salga
de sus casi l las", pero
invariablemente le duele la
cabeza después de un mal
rato.

14

Al principio no dice nada,
después tampoco, pero en
cualquier momento y por
una tontería explota como
volcán.

15

Llegó el momento de la
relajación. Todos se ponen
de pie, caminan respirando
profundamente, dan tres
v u e l t a s y v u e l v e n a
sentarse.

16

Es de las personas que no
llora ni se queja, pero cada
día habla menos y ya nada
ni nadie le entusiasma.

17

Tiene mal genio, se sulfura
fácilmente. Después de una
rabieta se le "alivia el saco",
pero lamenta las ofensas y
palabras dichas.

18

Para olvidar sus penas le
ha bajado una "adicción"
tremenda por las telenove-
las.

19

Es cierto que no le ha ido
bien en la vida. Antes
lograba sacar fuerzas de
flaqueza, pero ahora se lo
pasa tomando.

23

La mala suerte le persigue.
Será por eso que ya nada
le sorprende y ni conmue-
ve, pero sigue estando dis-
ponible para los demás.

20

Si algo le parece mal, ve to-
do rojo, claro que después
no se acuerda ni de lo que
dijo ni de lo que hizo.

22

¡Feliz Año Nuevo! Todos se
dan un abrazo de buenos
deseos.

21
Su vida "es un tango":
problemas en la casa, en el
trabajo,... pero en las
reuniones o en las fiestas
es quien "anima la cueca" y
le levanta el ánimo a los
demás.
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Con razón mandaría todo "a
la punta del cerro", sin
embargo, si alguien anda
a p r o b l e m a d o , s a b e
escucharlo y ayudarlo.

25

Día de fiesta. Al vecino de
la derecha le hace un
rega lo«con una f rase
positiva, se continúa hasta
que todos hayan recibido y
dicho algo.

26

No le faltan problemas,
pero tampoco le falta ánimo
para echar (de vez en
cuando) "una canita al aire".

27

Cada vez que pasa un mal
rato, piensa que es "castigo
de D ios" y que, b ien
merecido se lo tiene.

Cuando le pasan a llevar o
humillan, da gracias a Dios
y al diablo de no andar con
armas o cuchillos, porque
siente (que se acriminaría.

29

Cada vez que le ofenden, o
atacan, se larga a llorar y
no puede re tener las
lágrimas ni los sollozos.

Si se le rompe, se le pierde
o se le olvida algo, trata de
disimular su torpeza y no se
lo cuenta a nadie.

Al ver que maltratan a un
menor, no puede contener
la cólera y lo defiende como
sea.

Ha sido testigo de abusos y
vejaciones, pero nunca ha
podido defender a nadie, a
pesar de la furia que siente.
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Para sacudir la modorra, to-
do el grupo hace al unísono
un gran bostezo para oxige-

. nar los pulmones.

Sacó fuerzas de flaqueza y
gritó, "sapos y culebras"
contra el matón que huyó
despavorido. Todavía le da
risa acordarse.

El día que le detuvieron, se
enfureció pero pudo decir
con aparente calma: "No
pueden hacerlo sin tener
pruebas que he robado".
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El jefe le puso de vuelta y
media delante de sus
compañe ros . Esperó
calmarse y con el "Código
del Trabajo" en mano, se
ent rev is tó con el je fe
máximo.

37

Fue tanta su indignación
que sintió que se asfixiaba
y no recuerda cuándo ni
quién lo llevó a la Posta.

40

Le fue mal en todo: en la
escuela de los niños, en la
"pega" y hasta le insultaron
en la micro. Para "matar al
chancho", llegó a casa con
unos chocolatitos para toda
la familia.

38

T o d a v í a recue rda la
Sensación de vacío que
sintió cuando le despidieron
del trabajo de un día para
otro. Esa noche, al llegar a
casa no se lo pudo contar a
nadie.

41

Llegó la hora de los poetas. Te
toea leer unos versos de Mario
Benedetti:
Si alguna vez adviertes que te mi-
ro a los ojos/ y una veta de amor
reconoces en los míos,/ no pien-
ses que deliro,/ piensa solamente/
que puedes contar conmigo.

39

Supo que alguien del
vecindario le echó la culpa
de aquel robo. Le costó
años poder reconciliarse
con esa persona.

42

Se dio cuenta que estaba
en una equivocación, le dio
más rabia consigo misma,
pero logró vencer su orgullo
y disculparse.

43

Descubrió que no sólo su
p a r e j a s ino que el la
también, era responsable
de la mutua desavenencia.
Ahora no se a t reve a
decírsete).

44

Puso de vuelta y media a
sus hijos por desconsidera-
dos e insolentes. Le deja-
ron habiéndole a las
paredes y eso le enrabió

' más todavía.

45

Prefiere morderse y callar
ante una actitud injusta y
así no tener que arrepentir-
se después de lo dicho o
hecho.

Cada vez que ha podido
decir, frente a frente, lo que
piensa, no se ha arrepenti-
do.

Tanta fue la alegría del
reencuentro que no supie-
ron cómo fueron a dar a la
posta.
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INSTRUCCIONES: 

Se colocan las cartas en el centro del tablero. 

Por turno cada persona va 'sacando y leyendouna de 

las cartas del montón. La comenta según lo que 

le ha tocado vivir y ver a su alrededor 

Luego decide en qué casillero la pone: la casa, el traba-

jo, la calle o la organización, porque considera 

que es en ese lugar donde ese tipo de reacción es 

más frecuente. 

También podrá argumentar por qué tal o cual tipo de 

persona reacciona, por ejemplo, más bien así en 

la casa y no en el trabajo, la calle o la organización. 

Una vez escogido el casillero deberá decidir si la reac-

ción que le ha tocado analizar "mejora" o 

"empeora" la situación a nivel personal y a nivel 

grupal. 

Los demás participantes dan su opinión y de común 

acuerdo dejan la carta en el 

casillero-situación en que estaba o la ponen en otro, 

precisando si "mejora" o "empeora" la situación. 

A quienes les salga una tarjeta "no problemática", 

deberá seguir las indicaciones allí consignadas. 

Siempre por turnos, los demás participantes van leyen-

do y comentando las cartas que saquen y some-

tiendo su opinión al resto del grupo. 

El juego termina cuando se acaban las cartas o expira el 

tiempo previsto para esta actividad. 

Al término del juego, es posible que el grupo se sienta 

motivado a comprometerse a realizar alguna 
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